
Texto: Juan 1, 29-34. 2 Tiempo Ordinario –A-
Comentarios y presentación: M. Asun Gutiérrez 
Música: Samuel Barber. Adagio para cuerda.

Conocer no es únicamente “saber”, si este saber significa solamente
“tener conocimientos”.

¿Cómo conocer a alguien –cómo conocer a Jesús-
si no es a través de la relación y el trato?

Conocer es el conocimiento verdadero hecho de contacto, comunión y compañía.
Y ése es también el auténtico saber,

que no consiste meramente en tener información sobre algo.
Así quiero conocer a Jesús y saberle, de modo que mi vida sepa más a Jesús

y Jesús me sepa enteramente a Dios.
José Arregi



29Al día siguiente, Juan vio a Jesús, que se 
acercaba a él,  y dijo:
-Éste es el cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo.

Juan comunica su maravilloso descubrimiento.
Manifiesta una confesión de fe en Jesús y el anuncio de la liberación universal, 

que Dios va a efectuar por medio de Jesús.
El pecado del mundo no son las faltas personales, sin resonancia social.

El pecado del mundo son todas las injusticias, la explotación, especulación, opresión, 
corrupción, egoísmo, ambición... que dan como resultado 

la situación inhumana, injusta e insostenible de una tercera parte de la humanidad 
que sobrevive con dificultad o muere de hambre cada día. 

Seguir a Jesús es comprometerse en la lucha y el esfuerzo por quitar el pecado del 
mundo: liberar, con solidaridad y compasión, de todo lo que destruye la libertad,

la dignidad, la convivencia y la felicidad de las personas. 
Lo que hizo Jesús. Lo que nos recomienda hacer.



30A éste me refería yo cuando dije: 
«Detrás de mí viene uno que ha sido colocado 
delante de mí, porque existía antes que yo». 

31Yo mismo no lo conocía; 
pero la razón de mi bautismo era que él se 

manifestara a Israel.

Juan fue descubriendo a Jesús y, a partir de ese descubrimiento, encontró 
su misión. Para tod@s, el conocimiento de Jesús es personal y progresivo.

¿Quién es Jesús para mí? ¿Qué es Jesús para mí? 
¿Qué hago para conocerle más y mejor?

¿Creo en Jesús? ¿Creo a Jesús?
¿Animan y ayudan a alguien mi actitud, mis palabras, mi vida, 

a buscar, a conocer, a encontrar, a Jesús?



32Juan prosiguió:
-Yo he visto que el Espíritu bajaba desde el cielo como una 
paloma y permanecía sobre él. 33Yo mismo no lo conocía, 
pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: «Aquél 
sobre quien veas que baja el Espíritu y permanece sobre él, 
ése es quien bautizará con Espíritu Santo». 

El Espíritu es la fuerza que empuja a dar testimonio de Jesús.  Las personas que se 
dejan guiar por el Espíritu, como Jesús, van aprendiendo a estar en el mundo, dando 

esperanza, contagiando alegría en las cosas cotidianas bien hechas, mostrando 
interés por l@s demás, siendo agradecidas, valientes, coherentes, solidarias, 

no juzgando ni criticando... 
El Espíritu ayuda a adoptar el estilo de Jesús, a vivir como vivió él.



Es necesario mirar y ver a Jesús para poder dar testimonio. 
El testimonio brota de la experiencia personal. 

¿Qué veo en Jesús y siento necesidad de comunicar?
Tod@s estamos llamad@s a ser testigos de Jesús. 

A vivir, hoy, con las actitudes, criterios y valores de Jesús. 
Si digo que soy practicante, ¿qué es lo que de verdad practico?

“No basta con ser creyente,
hay que ser creíble”
Pedro Casaldáliga

34Y como lo he visto, 
doy testimonio 

de que él es 
el Hijo de Dios.



Te damos gracias, Padre, por Jesús,
tu Hijo querido, por quien te hemos conocido,
por quien sabemos vivir,
por quien mantenemos la esperanza,
por quien podemos vivir como hermanos.

Te damos gracias porque hace muchos años
que le conocemos, le queremos, le seguimos.
Te damos gracias porque es para nosotros
luz para el camino, alimento para el trabajo,
esperanza para el futuro.

Te damos gracias porque la fuerza de tu Espíritu
le hizo Pastor, Semilla, Agua, Fuego, Pan.
Te damos gracias porque la fuerza de tu Espíritu
le hizo pobre, humilde, valeroso, compasivo.
Te damos gracias porque gracias a Él
nuestra vida de tierra se transforma
y nos hacemos Hijos, trabajamos en tu Reino,
y sabemos esperar y perdonar.
Te damos gracias, Padre, por Jesucristo, tu Hijo,
nuestro Señor. Amén

José Enrique Ruiz de Galarreta


